
tencia al nazismo», donde reúne algunos elementos biográficos y otros procedentes
de la Ética bonhoefferiana, y tercera, «La confrontación con la modernidad», en la
que lleva a cabo un parangón con Troeltsch respecto de sus tomas de postura ante
este fenómeno cultural, en que se confiere considerable importancia a la seculari-
dad; para ambas utiliza una bibliografía exclusivamente italiana.—JOSÉ J. ALEMANY.

KARLMANN BEYSCHLAG, Grundriss der Dogmengeschichte. Band II: Gott
und Mensch. Teil 1, Das christologische Dogma; Teil 2, Die
abendlänlische Epoche. Wissenschaftliche Buchgesellschaft,
Darmstadt, 1991 y 2000, XII + 210 y XIV + 456 pp., ISBN 3-534-
08088-2 y 3534-11166-4.

Casi veinte años ha necesitado la historia de los dogmas de Beyschlag, desde la
aparición de su primer volumen en 1982, para llegar por fin a verse concluida. El au-
tor justifica la demora sobre todo de su última parte, además de por otras ocupacio-
nes forzosas que incidieron en su trabajo, por el dilatado período de casi un milenio
y medio que tenía que cubrir, pero sobre todo por la ingente masa de bibliografía pri-
maria y secundaria; dificultad y tarea tan comprensible como admirable si se piensa
que en este tomo II/2 aborda figuras de la talla y significación de Agustín, Tomás y
Lutero. La parte 1, situada bajo la designación de «la época ecuménica», presenta el
paso de la problemática trinitaria a la cristológica, y el surgimiento y estabilización
de la dogmática cristológica hasta Constantinopla (553). La segunda se inicia con el
obispo de Hipona y avanza a lo largo de toda la Edad Media hasta dejar al lector con
Trento en plena contrarreforma. El arco cronológico y dogmático tendido recorre así
desde los inicios normativos hasta los umbrales de los modernos cuestionamientos de
una era en que el antiautoritarismo va a conocer un florecimiento inesperado. Inútil
advertir que los muy compactos desarrollos de Beyschlag, casi en estilo de dicciona-
rio, sitúan los movimientos teológicos en sus debidos e inexcusables contextos ecle-
siales, intelectuales y políticos. El abrumador manejo de fuentes y bibliografía no es
el único rasgo de solidez científica de este estudio, que, sin embargo, se esfuerza en
hacer comprensible lo difícil y en llevar a cabo síntesis abarcables. Todo ello al servi-
cio del propósito del autor: no ofrecer solamente información o meramente una ayu-
da enciclopédica con vistas a la preparación de un examen, sino «realizar una llama-
da al teólogo actual al interior de la comunidad de fe y de destino de la Iglesia de todos
los tiempos, de la que la cristiandad de hoy está más necesitada que nunca». El vete-
rano profesor puede sentirse satisfecho del objetivo alcanzado.—JOSÉ J. ALEMANY.

THOMAS REICHERT (Hg.), Buber für Atheisten. Ausgewählte Texte, Lam-
bert Schneider, Gerlingen 1996, 360 pp., ISBN 3-7953-0934-4.

El título del libro extrañará a muchos que tengan al filósofo judío como un es-
píritu profundamente religioso y capaz de transmitir ese espíritu a través de una
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profundización en el ser humano, en sus potencialidades comunicativas y en su re-
ferencia a la trascendencia. El editor sostiene, por el contrario, que Buber ha in-
sistido con frecuencia en que él no pensaba a partir de una religión, sino desde la
confianza en la capacidad natural de percepción del hombre que, señor de sí mis-
mo, no se deja dictar por religiones, cosmovisiones o doctrinas morales, lo que ha
de hacer y de creer. Por eso lectores «religiosos» encontrarán en sus obras más
cuestionamiento que confirmación de sus posturas. Por eso sus páginas son esti-
madas como muy a propósito para «ateos», ampliando esta designación a los soli-
tarios, los carentes de cobijo espiritual, los que hayan hecho la experiencia de la
fragmentación y fragilidad de la existencia. De ellas, pues, se han seleccionado las
que componen este libro. No como recopilación de citas sueltas, sino de páginas o
párrafos agavillados en hasta seis conjuntos temáticos. Cada uno de ellos, y cada
uno de los subcapítulos en que se dividen, están encabezados por una introducción
del editor, en la que se glosan, sitúan y comentan los aspectos más destacados.
Un epílogo sobre «El camino del hombre en la perspectiva de Buber» cierra esta
rica antología, que merece ser saboreada a cortos pero intensos tragos.—JOSÉ J.
ALEMANY.

EBERHARD BUSCH, Die grosse Leidenschaft. Einführung in die Theologie
Karl Barths. Chr. Kaiser/Gütersloher Verlagshaus, Gütersloh 1998,
323 pp., ISBN 3-579-00408-5.

E. Busch, su alumno y largos años asistente, que nos había regalado ya una ex-
traordinaria biografía de su maestro (1975), nos entrega ahora un comentario e in-
terpretación de lo más nuclear de la teología de Barth. Destilación de aquélla, que no
precisamente repetición, son los deliciosos capítulos iniciales sobre el perfil y el iti-
nerario de su personaje: retrato que, por debajo o por encima de la engañosa facili-
dad y ágil fluidez de su redacción, y mucho más allá de la simpatía y el cariño que
exhibe, muestra el profundo dominio de Busch en el manejo de un inabarcable acer-
vo de textos, datos, anécdotas, confidencias, dichos, circunstancias: en definitiva,
una inigualable proximidad humana y teológica al renombrado basileo. La «gran pa-
sión» en el celo por el honor de Dios, que marcó el pensamiento de éste, es, ya des-
de el título, el hilo conductor de esta exposición de un impar conocedor de la densa
y extensa obra del profesor suizo. Haber dedicado mucho de su trabajo a analizar el
aluvión de comentarios e interpretaciones ajenos es lo que le ha movido, según nos
cuenta, a releer una vez más a Barth para sedimentar los propios. Lleva a cabo esta
tarea, sin excluir en absoluto miradas hacia otras obras del reformado, centrándose
sobre todo en la Kirchliche Dogmatik y agrupando sus temas en 10 secciones que re-
corren sus contenidos desde la doctrina de la revelación hasta la escatología. El pen-
samiento barthiano queda así al mismo tiempo sintetizado, penetrado, situado en su
camino biográfico e intelectual, puestas sus partes en relación mutua y proyectado
hacia una lectura actual que, sin caer en la tentación de «ponerlo al día», se pregun-
te qué es lo que puede cuestionarnos y decirnos fructuosamente en un hoy caracte-
rizado por situaciones cambiadas. Un gran agradecimiento merece de nuevo esta ad-
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